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A PAPÁ


y


a quienes padecen enfermedades autoinmunes. Podrán hallar una nueva vía que les ofrezca una solución en las páginas de este libro.
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Parte I


La epidemia
autoinmune








CAPÍTULO 1


Mi viaje autoinmune... y el suyo


HACE UNOS DIEZ AÑOS desarrollé una enfermedad autoinmune y la medicina convencional me falló. Ahora, no quisiera ser yo quien fallara también.


Si se cuenta entre los cincuenta millones de afectados de personas que, solo en Estados Unidos, padecen una enfermedad autoinmune, este libro es para usted. Si forma parte de la ingente masa de cientos de millones de personas que luchan con algún trastorno inflamatorio que presupone exposición a riesgo de desarrollo de una enfermedad autoinmune —trastornos tales como la artritis, el asma, los eccemas o las alteraciones cardiovasculares—, este libro es para usted. Y si es una del sinfín de personas, cuyo padre o madre, esposa o esposo, hermano, hijo o amigo se enfrenta a una patología autoinmune, el libro es igualmente para usted. Ya sea para revertir los efectos de una dolencia autoinmune, para evitar desarrollarla o para prestar apoyo a otra persona que la sufra, el contenido de estas páginas cambiará radicalmente su vida a este respecto.


Yo misma soy médico y no tengo intención alguna de criticar a otros compañeros de profesión, ni menos aún a los métodos estandarizados que aplican. No obstante, hay que decir la verdad: en el tratamiento de las enfermedades autoinmunes, la medicina convencional ha fracasado estrepitosamente. El arsenal terapéutico con el que se cuenta consta de un conjunto de medicamentos que pueden, o no, aliviar los síntomas; que pueden empobrecer la calidad de vida como consecuencia de sus intensos efectos secundarios; que a menudo generan un estado de permanente ansiedad, ante la posibilidad de desarrollar una infección, y que en ocasiones dejan de actuar adecuadamente, obligando a recurrir a otros medicamentos aún más fuertes. El planteamiento comúnmente aceptado es que las enfermedades autoinmunes son algo inevitable; que se pueden intentar paliar, pero no prevenir ni curar del todo. La consecuencia de tal planteamiento es que los pacientes que las sufren se ven reducidos a una completa dependencia de sus médicos y de los fármacos que ellos les recetan, que no son capaces de vivir su vida sin temor, preocupación ni dolor.


En estas páginas se ofrecen pautas que permiten seguir una dieta y un estilo de vida saludable y utilizar una serie de suplementos de alta calidad, con el objetivo final de erradicar los síntomas, prescindir de los medicamentos y alcanzar el estado de salud plenamente satisfactorio que siempre se ha anhelado. La lectura de este libro ayuda a comprender por qué los cambios en la dieta y la regeneración del sistema digestivo pueden dar lugar a todo un mundo de sustanciales diferencias, liberando al cuerpo de la carga tóxica que lo quebranta, previniendo y curando las eventuales infecciones y reduciendo el nivel de estrés que tal situación genera. Estas páginas nos ayudarán a tomar el mando de nuestra salud, a asumir las mejores opciones para dar soporte al organismo y a sentirnos satisfechos, en forma y llenos de energía.


¿Por qué me muestro tan confiada? El motivo de esa confianza radica en que, a lo largo de los años, he tratado a miles de pacientes poniendo en práctica este enfoque que, por otro lado, también me he aplicado a mi misma. Como ya he dicho, la medicina convencional me falló, por lo que tuve que arreglármelas para encontrar una solución autoinmune, algo que me ayudara a superar los turbadores efectos secundarios de los tratamientos en uso y a mantener una vida activa y saludable.


En apenas 30 días es posible alcanzar la consecución de tal objetivo. Todas las personas que padecen un trastorno autoinmune pueden aprender a revertir las consecuencias del mismo, a eliminar los síntomas e incluso a llegar a prescindir de los medicamentos. El libro también ayuda a quienes sufren alteraciones inflamatorias a impedir que estas evolucionen y se conviertan en enfermedades autoinmunes propiamente dichas. En caso de que se conozca a alguien que ha de afrontar los problemas propios de estas dolencias, el libro muestra, además, la mejor manera de ofrecer a los seres queridos el apoyo y la orientación necesarios para logran un radical cambio de las condiciones de vida.


Ciertamente, el objetivo merece la pena. Pongámonos manos a la obra. Encontremos nuestra propia solución autoinmune.



EL FRACASO DE LA MEDICINA CONVENCIONAL


Antes de analizar cuáles son las alternativas más favorables, daremos un rápido repaso a aquello a lo que nos enfrentamos y a la problemática inherente a la posible evolución de una alteración inflamatoria hacia la configuración de una enfermedad autoinmune manifiesta. No es en absoluto improbable que un paciente en esta situación vaya pasando de un médico a otro sin que ninguno consiga determinar cuál es exactamente el problema que le afecta. Hay más de cien trastornos autoinmunes reconocidos y muchos no son bien conocidos en el ámbito de la medicina convencional.


Como consecuencia de ello, la mayor parte de los médicos y profesionales sanitarios se muestran muchas veces desconcertados ante una serie de síntomas asociados a la autoinmunidad que no se ajustan plenamente a un diagnóstico que ellos puedan reconocer. El problema se ve agravado por el hecho de que la medicina convencional se ha atomizado en un sinnúmero de especialidades diferenciadas entre sí. Cuando nos diagnostican una enfermedad autoinmune no es posible acudir a un «especialista en autoinmunidad» (¡salvo que se acuda a mi consulta!): lo normal es que el paciente sea derivado a un especialista en el sistema fisiológico que es atacado como consecuencia del proceso: un reumatólogo en el caso de la artritis reumatoide, un especialista en aparato digestivo en el de la enfermedad celíaca, la enfermedad de Crohn o la colitis ulcerosa,o un endocrinólogo en el de las enfermedades de Graves o Hashimoto y en la diabetes, entre otras muchas posibilidades. En correspondencia, quienes padecen dos trastornos autoinmunes, cosa que les sucede a muchas personas, son remitidos a dos especialistas distintos, los que sufren tres a tres especialistas, y así sucesivamente.


Esta fragmentación perece indicar que la dolencia que nos aflige afecta a un órgano en particular, pero no es así; en realidad es una enfermedad del sistema inmunitario en su conjunto. Todas las patologías autoinmunes, con independencia de que afecten a diversos sistemas orgánicos, tienen un origen común: una disfunción del sistema inmunitario. Mi planteamiento se basa en abordar la raíz del problema: en eliminar los elementos que deterioran el sistema inmunitario en primer lugar para, a continuación, potenciar su funcionalidad, en vez de inhibirla. De este modo se consigue revertir y prevenir múltiples alteraciones inmunitarias diferentes de una vez.


Dado que las alteraciones autoinmunes tienen un componente genético, los médicos suelen interesarse sobre si el paciente tiene antecedentes familiares de autoinmunidad, que afecten a al menos uno de los progenitores, un hermano, una tía, un tío o uno de los abuelos. Uno mismo debe comenzar a buscar respuestas cuando sabe que alguno o varios de los miembros de la propia familia han padecido enfermedades tales como la artritis reumatoide, la enfermedad de Crohn, el lupus o la tiroiditis de Hashimoto.


Con antecedentes familiares o sin ellos, es probable que oiga decir que los genes tienen la clave para desarrollar autoinmunidad, que no se puede hacer nada para prevenir este tipo de enfermedades y que no hay modo de revertir el curso de la patología una vez que esta se manifiesta. Ello puede hacer que la determinación del diagnóstico se convierta en un proceso desalentador, en tanto que, al final del camino, no se entrevé más que la perspectiva de una dolencia que tiene como única evolución posible el continuo empeoramiento.


[image: image]


En la mayor parte de los casos, tanto si se ha concretado un diagnóstico como si no, el médico de atención primaria remite al paciente a un especialista, sea este un reumatólogo, un endocrinólogo, un especialista en aparato digestivo o un neurólogo. Si el diagnóstico es de algún tipo de afección dolorosa y debilitante, como la artritis reumatoide, una inflamación de las articulaciones, es muy posible que el especialista le diga que la dolencia, como cualquier otra enfermedad autoinmune, es irreversible. ¿Fue uno de esos dolores articulares lo que le condujo a acudir a la consulta del médico por primera vez? Pues eso no es más que el principio, le dirán, «Con el tiempo, el nivel de afectación irá aumentando en gravedad, llegando a ser tan incapacitante que se sentirán dolores más o menos constantes y se tendrá cada vez más dificultad para moverse. Olvídese —amenazarán— de los plácidos paseos por la playa o de llevar a sus nietos a jugar al parque. Podrá considerase afortunado si puede subir un tramo de escaleras o conducir hasta el centro comercial.


Es probable que el especialista ofrezca al paciente toda una gama de potentes medicamentos, destinados a combatir los síntomas y aliviar el dolor.


«¿Y qué hay de los efectos secundarios?», pregunta, iluso, el paciente. «Bien, efectivamente estos fármacos tienen unos efectos secundarios sustanciales», es la respuesta. « Se trata de algo con lo que tendrá que aprender a vivir».


Cabe también la posibilidad de que el diagnóstico corresponda a un cuadro comparativamente leve, como la tiroiditis de Hashimoto, una alteración en la que el sistema inmunitario ataca a la glándula tiroides e impide que produzca hormonas tiroideas en cantidad suficiente. En este caso el especialista podrá dar noticias más alentadoras: «Solo tendrá que tomar un suplemento de hormonas tiroideas a diario durante toda su vida. Pero este tratamiento no es costoso y carece de efectos secundarios y, aunque es probable que la dosis tendrá que ir aumentando, lo más seguro es que pueda mantener una vida normal, como hasta ahora».


Lógicamente, a nadie le gusta la idea de que su glándula tiroides vaya siendo lentamente destruida por su propio organismo. Y, sin embargo, las indicaciones del doctor no suenan tan mal en es este caso, hasta que se llega a casa y se comienzan a hacer investigaciones por cuenta propia. Pronto descubrirá un dato que los médicos no tienden a compartir con sus pacientes: el hecho de padecer una enfermedad autoinmune triplica las expectativas de desarrollar otra. ¿Qué sucedería si la siguiente fuera una afección realmente incapacitante, como el lupus o la esclerosis múltiple?


Es fácil que en una la visita siguiente a la consulta, pregunte al doctor sobre tan inquietante perspectiva y este se verá obligado a admitir que en efecto es así: quien sufre una alteración autoinmune tiene tres veces más probabilidades de verse afectado por otras en el futuro. Y ese reconocimiento irá acompañado de la deprimente aclaración de que no hay nada que pueda hacerse para modificar ese estado de cosas. Por lo que respecta al ámbito de cobertura de la medicina convencional, los genes son los que se hacen cargo de su enfermedad y el médico es quien se hace cargo de su salud.




SIGNOS DE ADVERTENCIA


Un trastorno autoinmune es aquel en el que un sistema inmunitario sometido a algún tipo de perturbación comienza a atacar a los tejidos del propio cuerpo. A continuación se enumeran un conjunto de síntomas y/o diagnósticos que pueden ser indicativos de presencia de una enfermedad autoinmune manifiesta o de un estado de inflamación inmunitaria que pueda implicar riesgo de desarrollo de una dolencia autoinmune.




	Acné


	Alergias


	Ansiedad


	Articulaciones inflamadas, enrojecidas o dolorosas


	Artritis


	Asma


	Caía del cabello


	Cáculos biliares


	Carencia de vitamina B12



	Coáulos de sangre


	Cefalea


	Depresión


	Dolor muscular


	Eccema


	Enfermedad cardiovascular


	Enfermedad de Alzheimer


	Fatiga


	Fibroides uterinos


	Infertilidad


	Mamas fibroquíticas


	Niebla cerebral : falta de capacidad de concentración y de agudeza mental


	Obesidad o sobrepeso, en especial en la zona central del cuerpo


	Pancreatitis


	Reflujo ácido


	Sequedad de ojos


	Trastornos del sueño; dificultad para conciliar el sueño o sueño interrumpido


	Trastornos digestivos: gases y distension abdominales, indigestión, estreñimiento, diarrea, reflujo/ardor de estómago


	Trastorno por déficit de atención/trastorno por déficit de atención con hiperactividad (TDA/TDAH)








Cualquiera que sea la enfermedad que un paciente sufre, las citas con el médico en la consulta siempre tienden a ser breves. En el sistema asistencial de salud se considera que el tiempo promedio de una consulta es de unos quince o veinte minutos por paciente, de modo que, aunque con cierto grado de flexibilidad, eso es todo lo que el facultativo puede dedicarle tanto a usted como a los demás pacientes. Lo normal es que todos ello tengan una extensa lista de preguntas para las cuales desearían que se les diera una respuesta. No obstante, en la mayoría de los casos, solo tendrán tiempo suficiente para escuchar como el especialista confirma que es muy poco lo que se puede hacer para ralentizar la progresión de un trastorno autoinmune, y tanto menos para revertir sus efectos. El paciente debe limitarse simplemente a tomar los medicamentos, que se le recetan según el «tratamiento de referencia», y a esperar que se produzca algún cambio sin que se registren demasiados efectos secundarios. Si usted se cuenta entre los más afortunados, los fármacos llegarán a eliminar todos los síntomas. No obstante, a menudo es previsible que solo se consiga un alivio limitado. Aun en el caso de que los síntomas desaparezcan por completo, la «tormenta autoinmune» continuará asolando su organismo, sin que tenga la menor idea de cuál puede ser el siguiente efecto que experimentará.




PODRÁ BENEFICIARSE DE ESTE LIBRO SI...




	Padece un trastorno autoinmune.


	Sufre de autismo, síndrome de fatiga crónica, fibromialgia y otra alteración que, de una u otra forma, guarde relación con los padecimientos autoinmunes.


	Está incluido dentro de lo que yo suelo llamar el espectro autoinmune: una senda en la que la dieta, el estilo de vida y/o los factores genéticos nos pueden exponen a riesgo de desarrollo de autoinmunidad.





Aunque cada una de las enfermedades autoinmunes presenta síntomas diferentes, todos ellos tienen su origen en desequilibrios digestivos e inmunológicos. Al favorecer el estado saludable del sistema digestivo y potenciar las funciones del sistema inmunitario, el método Myers resulta de la máxima eficacia en el abordaje de las dolencias autoinmunes y las alteraciones afines y es, por otro lado, una herramienta de rendimiento óptimo en lo que respecta a su prevención.







¿ES EL AUTISMO UN TRASTORNO AUTOINMUNE?


Recientes investigaciones indican que en el autismo puede haber un componente autoinmune. De hecho, yo he tratado en mi consulta a niños con trastornos del espectro autista y todos ellos han recabado sustanciales beneficios del seguimiento del método Myers. Si uno de sus hijos sufre un trastorno del espectro autista, seguir el programa que se expone en este libro le será sin duda de gran ayuda.





Con el paso del tiempo acaba por comprobarse, por otra parte, que, incluso en los casos en los que el médico acierta con el medicamento más adecuado, es presumible que llegue un momento en el que este sencillamente deje de funcionar. Ante tal eventualidad, el mejor de los escenarios posibles es que el doctor vuelva a acertar y encuentre otro compuesto que también sea eficaz, al menos durante un tiempo. Una segunda opción intermedia es que el nuevo medicamento origine una serie de efectos nocivos, en ocasiones incluso dolorosos. Por último, la peor contingencia es la determinada por la entrada en una interminable espiral de frustración, dolor y desesperación, probando potentes fármacos uno tras otros, mientras el padecimiento se torna cada vez más doloroso y limitante, haciendo que la propia vida parezca quedar en punto muerto.


A medida que se avanza en el tratamiento, se comprueba que los peores efectos secundarios no son siempre los puramente farmacológicos: en ocasiones es otro el precio personal que hay que pagar por la dolencia. Cuando se llega a una edad avanzada, cabe la posibilidad, por ejemplo, de que el paciente no pueda jugar con sus nietos, bien por los excesivos dolores articulares o porque los inmunodepresores que se están tomando hacen que la persona sea demasiado propensa a contraer resfriados, gripe o infecciones de otra índole. Es asimismo posible que se tenga que renunciar a un viaje de vacaciones en familia, largamente programado, como consecuencia de los dolores musculares, de la sensación de agotamiento o, simplemente, por no encontrarse con ánimos. En el trabajo la enfermedad puede hacer que se tomen demasiados días de baja o que sea necesario limitar el horario y, en ocasiones, llega a ser incluso motivo de despido.


Igualmente, puede ser la propia vida social la que se resienta. Después de todo es mucho el tiempo a lo largo del cual la persona afectada se siente exhausta, malhumorada y «como si fuera otro». Es posible que sus amigos llamen para reunirse con usted en una cena, un concierto o una excursión, o simplemente para charlar. Pero muchas veces usted no se siente con las energías suficientes, no tiene ganas de diversión o teme convertirse en una compañía desagradable y que sus amigos, sus familiares y en general sus allegados acaben por cansarse de usted y de frecuentar su compañía.


Uno de los principales problemas a los que hay que hacer frente es la sensación de impotencia y desamparo. En estas circunstancias se siente que el cuerpo, la salud y la vida se encuentran esencialmente fuera de control. ¿Le ha preguntado a su médico si hay algo que pueda hacer para mejorar la situación? ¿Tal vez modificar su dieta? Es probable que haya leído o escuchado en televisión que el gluten está implicado en el desarrollo de las patologías autoinmunes. ¿Podría servir de algo dejar de tomar pan y pasta o intentar mantener una alimentación libre de gluten? También ha podido leer algún artículo relacionado con un proceso conocido como síndrome del intestino permeable, o poroso. ¿Sería interesante recabar más información al respecto?


Pero, una vez más, la medicina convencional es tajante. Su doctor vuelve a confirmarle que las enfermedades autoinmunes guardan relación exclusivamente con el sistema inmunitario; no con el digestivo. La dieta determina diferencias mínimas, si no nulas, en este contexto. ¿La demonización del gluten? Eso no es más que una moda pasajera. Es cierto que hay personas que sufren una alteración autoinmune relacionada con el gluten, llamada enfermedad celiaca. Pero le hemos hecho las pruebas pertinentes y usted no la padece, así que no hay motivo para que se preocupe por el gluten.


Su médico vuelve una vez más a decirle que lo mejor que puede hacer es aceptar su condición, aprender a sobrellevar los efectos secundarios y esperar que la medicación continúe funcionando. Pero, por fortuna, hay otro medio.


EL MÉTODO MYERS: UNA SOLUCIÓN


La medicina convencional busca un diagnóstico y trata médicamente los síntomas. Por el contrario, el método Myers sienta sus bases en el ámbito de la llamada medicina funcional, un enfoque que centra su atención en el modo en el que los sistemas corporales interaccionan, planteándose como objetivo que todos ellos actúen de manera coordinada y óptima. En este contexto la dieta, el estilo de vida los factores ambientales y el estrés desempeñan un papel fundamental a la hora de que el organismo esté enfermo o sano.


Ningún abordaje, tampoco el método Myers, cura las dolencias autoinmunes. En la marco de la ciencia médica, el término «curación» implica que una enfermedad ha desaparecido definitivamente y se diferencia de la «remisión», que supone la interrupción temporal de la enfermedad, y de la «inversión, reducción o inhibición», que son nociones asociadas a las situaciones en las que el estado patológico se mantiene en el cuerpo, pero sin producir síntomas.


Considerando que nadie hasta el momento ha conseguido curar las enfermedades autoinmunes, el método Myers permite conseguir los dos objetivos preferentes que están a nuestro alcance: la inversión y la prevención del padecimiento. El método mejora los síntomas, ayuda a prescindir de los medicamentos y aporta los medios necesarios para desarrollar una vida dinámica, plena de energía y libre de dolor. No se trata de aprender a convivir con la enfermedad. La clave radica en crear unas condiciones de vida saludables que puedan mantenerse de manera indefinida.


La aplicación práctica del método se asienta sobre cuatro pilares, cada uno de los cuales ha sido puesto a prueba por mí, tanto a través de la investigación experimental como por medio de la constatación de sus sorprendentes resultados, a lo largo de mis años de actividad como profesional de la medicina.


[image: image]  Curar el tubo digestivo. Después de todo, en torno al 80% del sistema inmunitario se asienta en el tubo digestivo, la verdadera vía de acceso a la salud. Si este no está sano, tampoco lo estará el sistema inmunitario.


[image: image]  Liberarse del gluten, de los cereales, de las legumbres y de otros alimentos que causan inflamación crónica. La inflamación es una respuesta inmunitaria manifestada a nivel de los diversos sistemas fisiológicos que, en dosis limitadas, puede en realidad contribuir a la consecución de un estado saludable. No obstante, cuando la inflamación se hace crónica, se genera una sobrecarga que repercute en todo el cuerpo y, en particular en el sistema inmunitario. Cuando se sufre un trastorno autoinmune, la inflamación desencadena los síntomas y hace que la afección empeore. Si se está de uno u otro modo dentro del espectro autoinmune, el aumento de la inflamación hace en ocasiones que se sobrepase el límite que nos separa de la enfermedad autoinmune propiamente dicha.


El gluten, una proteína presente en el trigo, el centeno, la cebada y otros muchos cereales, genera tensiones en el sistema digestivo, aumentado el riesgo de padecer lo que se conoce como síndrome del intestino permeable, o poroso, que a su vez induce una carga adicional sobre el sistema inmunitario. Hay muchos otros alimentos, entre ellos ciertos cereales sin gluten y las legumbres, que generan inflamación. Ese es el motivo por el que, cuando se sigue el método Myers, se erradica el gluten de la dieta, sanando el tubo digestivo, aliviando la inflamación e invirtiendo la autoinmunidad.


[image: image]  Mantener bajo control las toxinas. A diario somos atacados, en casa, en el trabajo y al aire libre, por miles de toxinas, y nuestro sistema inmunitario se ve sin duda afectado por su acción. Cuando se padece un trastorno autoinmune, o cuando se está de uno u otro modo incluido en el espectro autoinmune, el grado de carga tóxica que se soporta puede determinar la diferencia entre salud y enfermedad.


[image: image]  Curar las infecciones y aliviar el estrés. Ciertas infecciones son desencadenantes de procesos autoinmunes, que en ocasiones también tienen su origen en factores relacionados con el estrés físico, mental o emocional. En un círculo vicioso, el estrés puede asimismo activar o reactivar una infección que, a su vez, supone una sobrecarga adicional para el organismo. En consecuencia, hacer todo lo posible por atenuar este tipo de elementos que exigen un esfuerzo adicional al sistema inmunitario ayuda en buena medida a aliviar e invertir los síntomas.


El método Myers toma como base las investigaciones más recientes e innovadoras publicadas en las más prestigiosas revistas y obras científicas. De hecho, hace poco que he terminado de mantener una serie de entrevistas en el marco de la Cumbre Autoinmune (www.autoimmunesummit.com) con 40 investigadores, científicos, médicos y personal docente de todo el territorio de Estados Unidos, todos los cuales coinciden en reconocer la validez de este enfoque de cuatro pilares básicos. El método se fundamenta, además, en mi experiencia personal, como paciente y como médico. A diferencia de lo que sucede en la medicina convencional, el método Myers configura un tratamiento fortalecedor y optimista que ofrece la posibilidad de vivir una vida vibrante, plena de energía y carente de dolor.


Sí, podrá jugar con sus nietos; podrá ralentizar, detener o revertir la progresión de su enfermedad, eliminando los síntomas, liberándose del dolor y reduciendo, o incluso erradicando por completo los medicamentos. Sí, podrá volver a ser la persona vital y dinámica que era o, en caso de que padezca su enfermedad desde la adolescencia, podrá convertirse en la persona sana y segura de sí misma que siempre quiso ser. Y, una vez más, sí, podrá controlar sin ayuda la evolución de su dolencia.


Quien completa los 30 días de tratamiento siguiendo el método Myers se siente sustancialmente mejor y, a los pocos meses, puede quedar libre por completo de síntomas. En ocasiones se requiere la colaboración de un profesional de la medicina funcional. Sin embargo, en la mayor parte de los casos, este libro es todo cuanto se necesita.


He utilizado este procedimiento con miles de pacientes y he podido constatar reiteradamente que funciona. De hecho, a mi consulta llegan personas de todo el país —a menudo con esfuerzo y gasto considerables— deseosas de hallar forma distinta y mejor de abordar los trastornos autoinmunes que experimentan. No están satisfechos con las medidas convencionales que los médicos les han ido proponiendo; buscan una solución autoinmune. Esta solución es el método Myers: un abordaje eficaz a largo plazo y que permite invertir y prevenir el desarrollo de alteraciones autoinmunes.


También he podido experimentar el rendimiento del método en mí misma. El hecho de haber luchado durante años contra una afección autoinmune me llevó a investigar, atenazada por el dolor, con objeto de lograr un mejor tipo de tratamiento, En última instancia tuve que crear mi propia solución.


MI VIAJE AUTOINMUNE


No podía creer que eso me estuviera sucediendo a mí.


Estaba postrada en cama, presa de un ataque de pánico. Deseaba más que nada en el mundo continuar mis estudios de segundo año de medicina, pero debía combatir los temibles síntomas de la enfermedad de Graves, una alteración autoinmune en la que la glándula tiroides sufre un ataque del propio organismo en virtud del cual se produce un exceso de hormona tiroidea. La debilidad que me producían los síntomas y la creciente sensación de impotencia me llevaron a sentir que mi vida ya no me pertenecía.


Los primeros indicios se manifestaron cuando cursaba segundo de medicina en el Louisiana State University Health Science Center, en Nueva Orleans. Como sucede muchas veces cuando se presenta una dolencia autoinmune, no tenía ni la menor idea de lo que me estaba sucediendo. Por primera vez en mi vida sufrí ataques de pánico. A pesar de no hacer apenas ejercicio y de consumir grandes cantidades de pizza y de galletas de avena y otros productos de bollería, estaba perdiendo peso a una velocidad de vértigo. Pasé de una talla 36 a una 32 en pocos meses. Sí, parece el plan de adelgazamiento ideal, pero yo estaba realmente aterrorizada por perder tanto peso en tan poco tiempo sin razón aparente. Sudaba continuamente y mi corazón latía a mayor frecuencia de la normal, en parte por la enfermedad y en parte por el temor que me atenazaba. En ningún momento sabía cuándo podía ser presa de un nuevo ataque de pánico. Sentía una gran debilidad en las piernas y un estremecimiento en ellas cada vez que bajaba un tramo de escaleras. Cuando cogía la pluma parta tomar notas en clase, mis manos eran agitadas por un temblor que apenas podía controlar.


Después vino el insomnio. Pasaba noches enteras dando vueltas en la cama. Quienes hayan padecido de insomnio sabrán el tormento que puede llegar a ser estar despierto en la cama, desesperado por el agotamiento y aún así, sin poder conciliar el sueño. A los pocos días la perspectiva de pasar otra noche despierta me resultaba tan aterradora como el propio insomnio. Me sentía prisionera en una cárcel de ansiedad, vértigo y cansancio. «Tiene que haber una solución», me dije mientras contemplaba a mi perro que dormía tranquilo. Pero así era mi vida entonces, y no podía saber si lo seguiría siendo para siempre.


Con el tiempo, el temblor se hizo tan evidente que mis compañeros lo notaron. Se sintieron alarmados y me convencieron para que fuera al médico, en este caso una doctora, que no hizo demasiado caso de mis preocupaciones.


«Creo que no es más que estrés», me dijo de inmediato. «Eres una estudiante de segundo de medicina y entre vosotros son muy frecuentes los casos de jóvenes que creen padecer alguna de las enfermedades sobre las que estudian. Yo no me preocuparía».


A pesar de lo dolorosa que me resultó aquella respuesta, deduje de ella una valiosa lección. En la actualidad, cuando un paciente acude a mi consulta desesperado, insistiendo en que hay una parte de la información que le ha referido al médico que este ha pasado por alto, siempre me muestro dispuesta a escucharle con atención: «Usted conoce su propio cuerpo mejor que yo», suelo decir, pensando en cuánto bien me hubiera hecho una respuesta similar por parte de aquella doctora a la que acudí en la primera consulta.


Por aquellos días sabía al menos lo suficiente como para confiar en mi propio instinto. Después de todo, a lo largo de mi vida había estado expuesta a múltiples situaciones estresantes y nunca había reaccionado de manera semejante. Como la brava mujer de Louisiana que me habían enseñado a ser, exigí que me hicieran un completo estudio diagnóstico con las correspondientes pruebas analíticas.


El hecho de seguir mi instinto me hizo acertar de pleno. No sentía pánico por los estudios ni por los exámenes; no me había vuelto misteriosamente loca. Sufría una patología real y diagnosticable: la enfermedad de Graves. Por fin mi desdicha tenía un nombre.


La enfermedad de Graves es una alteración en la que se registra una hiperfunción de la tiroides. En quienes la sufrimos, el tamaño de la glándula llega a duplicarse, generándose todos los síntomas que yo había venido sufriendo: aceleración del ritmo cardíaco, temblores y debilidad muscular, trastornos del sueño y excesiva pérdida de peso. No obstante, conocer el nombre del mal que me afligía fue una de las últimas satisfacciones que pude experimentar, ya que los tratamientos médicos convencionales de la enfermedad de Graves resultan bastante aterradores. Había tres opciones en el menú y ninguna de ellas parecía marcar la senda hacia una vida feliz.


La primera y menos invasiva de las alternativas era tomar un fármaco llamado propiltiouracilo (PTU). Se suponía que el PTU debía hacer que mi glándula tiroides dejara de trabajar tan intensamente y de producir un exceso de hormonas tiroideas.


La perspectiva parecía halagüeña, hasta que consulté el apartado de los efectos secundarios que el medicamento produce. He aquí una lista, solo parcial, de ellos: erupción cutánea, prurito, arcadas, caída anómala del cabello y cambios en la pigmentación de la piel, náuseas, vómitos, ardor de estómago, pérdida del sentido del gusto, dolores articulares o musculares, entumecimiento de las extremidades y cefaleas. Otro efecto adverso, menos frecuente pero posible, de este tratamiento es un trastorno conocido como agranulocitosis, o disminución de un determinado tipo de glóbulos blancos, que puede generar lesiones infecciosas en la garganta, el tubo digestivo y la piel, provocando además fiebre y malestar general.


Bien. ¿Cuáles eran las otras dos alternativas?


Básicamente se trataba de dos formas distintas de destruir, literalmente, la glándula tiroides. La primera era la extirpación quirúrgica de la misma y la segunda era una técnica conocida como ablación tiroidea, consistente en tragar un comprimido radiactivo que se destruye la glándula.


A pesar de estar adscrita a una facultad de medicina convencional, yo creía que había otros caminos que podían conducir a la consecución de una buena salud, además del uso de medicamentos o de la cirugía. Por ejemplo, estaba convencida de que la nutrición era un medio claramente crucial para lograr un buen estado de salud a corto y largo plazo.


Cuando era niña, mi madre solía preparar nuestra comida a partir de productos naturales: pan integral, yogur orgánico casero, granola y galletas de copos de avena, pimientos y tomates que ella misma cultivaba en nuestro jardín, y así sucesivamente. No tomábamos prácticamente nunca alimentos procesados o envasados y muy pocas veces consumíamos productos de lata. Siempre comíamos juntos, en familia, y en nuestras comidas abundaban los productos considerados saludables ya en los años setenta, como el arroz integral, el tofu, los brotes germinados y, en general, las frutas y verduras. A los 14 años de edad me hice incluso vegetariana.


Más tarde mi madre desarrolló un cáncer.


Tenía cincuenta y nueve años y yo contaba por entonces treinta y nueve. Acababa de pasar dos emocionantes años trabajando como voluntaria del Cuerpo de Paz en zonas rurales de Paraguay y estaba de regreso en Estados Unidos, preparándome para ingresar el la facultad de medicina. Cuando recibí noticias de mi madre, sencillamente no podía creerlas. Ella siempre se había preocupado por su salud. Representaba diez o quince años menos de los que en realidad tenía, corría 5 kilómetros diarios e incluso daba clases de yoga. Y, de repente, le fue diagnosticado un cáncer de páncreas, una dolencia que, con los tratamientos propios de la medicina convencional, no tenía cura.


Aquello supuso una verdadera y funesta revelación para mí. Me di cuenta de que puedes estar actuando de la manera más correcta en cuanto a tu salud —o haciendo lo que tú consideras que es más correcto— y sin embargo albergar una terrible enfermedad.


En cierta medida, ello se debe a que la mayoría de las enfermedades graves son multifactoriales. En estos procesos están implicados la genética y nuestro entorno tóxico. Nosotros carecemos de control sobre las alteraciones que generan los trastornos que padecemos.


Asimismo descubrí —por desgracia demasiado tarde— que la dieta «saludable» de nuestra familia paradójicamente había generado en realidad un efecto nocivo para nosotros. El pan y los cereales integrales y las legumbres que constituían una parte significativa de nuestra alimentación aportaban una serie de compuesto químicos inflamatorios que muy bien podrían haber influido en el desarrollo del cáncer de mi madre, en el agravamiento de una patología autoinmune que padecía mi padre (conocida como polimiositis y caracterizada por dolor articular y debilidad muscular) y en la evolución de mis propios problemas de salud.


La enfermedad de mi madre me hizo ver con claridad meridiana lo cerradamente resistentes que eran los médicos convencionales a aceptar cualquier abordaje que se alejara de los planteamientos convencionales, en especial si se trataba de pautas relacionadas con suplementos nutricionales o procesos naturales. Cuando pregunté al médico de mi madre por los potenciales efectos beneficiosos de ciertos alimentos de los que había oído hablar, se burló abiertamente de la idea de que la nutrición pudiera ejercer alguna función en ese contexto: «Su madre podría sujetar una sandía junto a la oreja y saltar a la pata coja y eso también podría resultar útil, pero lo más probable es que no lo sea», me dijo. Como me estaba preparando para estudiar medicina, pensé que esa era la actitud que encontraría seguramente en el entorno docente. Desde un primer momento, mi proyecto era dedicarme a la medicina integral, contemplando el organismo como un todo y utilizando la dieta y los abordajes naturales en la mayor medida posible. La experiencia recabada en el caso de mi madre simplemente me confirmó lo difícil que resultaría integrar ambas interpretaciones.


Entretanto, la medicina convencional no podía ofrecerle a mi madre no podía ofrecerle a mi madre más que quimioterapia, sin ninguna esperanza de curación y solo con objeto de retrasar lo inevitable. Falleció apenas cinco meses después del diagnóstico. Yo entré en la facultad de medicina y poco más de un año más tarde comencé a experimentar los primeros síntomas de la enfermedad de Graves.


Ahora sé que además de la dieta, el estrés constituye también un importante factor en el desarrollo de la autoinmunidad. El generado por la muerte de mi madre contribuyó ciertamente a que se manifestara en mi la enfermedad de Graves. Pero también había otros elementos a tener en cuenta:


Dieta. Al ser vegetariana, mi dieta estaba compuesta por grandes cantidades de gluten, cereales y legumbres, así como por productos lácteos, frutos secos y semillas. Estos alimentos, en apariencia saludables, habían generado un alto grado de inflamación en la fisiología de mi organismo, lo que había repercutido en el funcionamiento del sistema inmunitario. Si, como les sucede a muchas personas, yo ya estaba predispuesta genéticamente al desarrollo de autoinmunidad, esa dieta garantizaba con casi total seguridad que esa predisposición se convertiría en una patología manifiesta.


Intestino permeable. La dieta con alto contenido en hidratos de carbono que seguía me llevó a padecer un trastorno conocido como «sobrecrecimiento bacteriano en el intestino delgado (SBID)», que a su vez dio lugar a una alteración denominada intestino permeable, en la que las paredes intestinales se hacen permeables, con peligrosas consecuencias para los sistemas digestivo e inmunitario (más información sobre este trastorno se incluye en los capítulos 4 y 5.


Toxinas. Los metales pesados son otro de los factores desencadenantes de las alteraciones autoinmunes y, en mi caso personal, la exposición al mercurio alcanzó niveles ciertamente significativos, en las vacunaciones semanales que recibía durante mi etapa de servicio en el Cuerpo de Paz, por el atún enlatado que me encantaba comer y por una prolongada estancia en China, donde el grado de contaminación del aire con diversos metales pesados es muy alto en numerosas ciudades. De haber aminorado mi exposición al mercurio, probablemente hubiera reducido mi carga tóxica y tal vez mi sistema inmunitario no hubiera llegado a tan alto grado de desequilibrio.


Infecciones. Ciertos tipos de infecciones constituyen otro de los factores de riesgo de desarrollo de autoinmunidad. Y desgraciadamente yo contraje una de ellas: la infección por el virus de Epstein-Barr (VEB), que me hizo padecer una forma grave de mononucleosis cuando cursaba la enseñanza secundaria. El VEB también está implicado en el síndrome de fatiga crónica, y ese es el motivo de que las personas que padecen esta afección estén también expuestas a riesgo de desarrollar patologías autoinmunes.


De haber sabido antes lo que sé ahora, hubiera intuido la cantidad de factores de riesgo a los que me exponía y hubiera conocido las formas de utilizar la dieta, la curación intestinal, la desintoxicación y el alivio del estrés para prevenir mi enfermedad. Y, aun en el caso de haber sucumbido a ella, habría al menos sido capaz de tratarme por mí misma, atenuando los síntomas, recuperando la salud y eludiendo las terribles opciones que me ofrecía la medicina convencional.


Pero por aquel entonces estábamos en el año 2000 y los abordajes propios de la medicina funcional estaban dando apenas sus primeros pasos. Los médicos que me trataban me plantearon las tres inclementes opciones que ya he comentado y, por lo que entonces sabía, esas eran las únicas alternativas que tenía.


Con la esperanza de encontrar otra posibilidad mejor, acudí a la consulta de un médico practicante de la medicina china tradicional y comencé a tomas cantidades ingentes de hierbas medicinales, en forma de polvos pardos de sabor más bien repugnante. Las hierbas no parecían hacer gran cosa y, por otra parte, me preocupaba el hecho de que, si alguna vez necesitaba un tratamiento urgente, los médicos del servicio de urgencias no conocieran las posible reacciones cruzadas o, simplemente, que no pudiera hacerles saber que había estado tomando esas hierbas. A pesar de mi creciente desconfianza en la medicina convencional, no me atrevía a prescindir de ella por completo.


Así pues, muy a mi pesar, opté por el tratamiento con PTU. La primera lección que recibí en relación a sus desastrosos efectos secundarios fue el desarrollo de una hepatitis tóxica pocos meses después de empezar a tomar el medicamento, que comenzaba a destrozarme el hígado. El cuadro era de tan gravedad que tuve que mantener un largo periodo de reposo en cama, que casi hizo que tuviera que abandonar los estudios.


Las opciones que me quedaban eran la cirugía o la ablación, es decir, que me extirparan o destruyeran la glándula tiroides. Yo aún tomaba la «saludable» dieta que estaba contribuyendo a que el sistema inmunitario me atacara la tiroides.


Me decidí por la ablación, por lo que no me quedó más remedio que decir adiós a mi tiroides, adoptando una decisión que aún hoy lamento. Si por entonces hubiera tenido noticia de la existencia de la medicina funcional todavía la conservaría y podría vivir una vida sana y libre de síntomas con mi cuerpo intacto.


Pero en aquella época no conocía ninguna otra posibilidad. Solo me queda el consuelo de que hice lo único que podía hacer en virtud de lo que entonces conocía.


Y sin embargo, incluso en aquellos días, intuitivamente sabía que sí había un modo mejor de abordar el problema, un planteamiento destinado a alcanzar la salud actuando con la capacidad natural de curación del cuerpo, en vez de atacarlo con fármacos potentes y perniciosos y con cirugía invasiva. Siempre había presentido que existía otros tipo de medicina, auque no sabía cuál era su nombre ni cómo encontrarla. Entré en la facultad de medicina convencida de que hallaría ese otro tipo de curación, por lo que me dediqué a investigar en todas las fuentes en las que pudiera aprender más sobre la medicina integral y «alternativa». En la facultad presidía incluso un grupo de interés sobre estudios de medicina complementaria y alternativa, aunque ninguno de los enfoques que iba conociendo progresivamente parecía abordar directamente la raíz del problema.


En definitiva, cuando me licencié decidí especializarme en el campo de la medicina de urgencias. De este modo siempre podría trabajar en el campo de la salud internacional, que era el área que más me había interesado durante mi etapa en el Cuerpo de Paz. dado que los médicos de urgencias no tienen una consulta establecida, tendría libertad para dedicarme también a ese otro tipo de medicina, tan pronto como me enterase de en qué consistía.


Me trasladé a Austin, Texas, donde mi tiempo de trabajo se dividía entre el centro de traumatología del Brackenridge Hospital y el departamento de traumatología pediátrica del Dell Children’s Medical Center. Como médico del servicio de urgencias, tuve la oportunidad de tratar a personas que se hallaban a menudo en condiciones extremas y me sentía ciertamente orgullosa de las vidas que había contribuido a salvar. La recuperación de la vida de un niño que se halla a las puertas de la muerte y la consciencia de que yo había participado en ella, ayudándole a él y a toda su familia, me hacía recordar la importancia y el poder inherentes a la elección del tratamiento correcto.


Sin embargo, la gran mayoría de los paciente que atendía no acudían a los servicios de traumatología como consecuencia de traumatismos, sino por problemas relacionados con enfermedades crónicas. Atender a estos pacientes resultaba descorazonador ya que, a diferencia de los que sucedía con los que habían sido víctimas de traumatismos, era muy poco lo que la medicina convencional podía hacer para ayudarles. Así pues, la medicina convencional no solo me había fallado a mí; también les estaba fallando —al igual que lo estaba haciendo yo misma— a ellos.


Entretanto, mis problemas de salud continuaban. La ablación había hecho que se liberaran grandes cantidades de hormonas tiroideas a mi torrente circulatorio, lo que hizo que durante meses experimentara pronunciados cambios de estado de ánimo. Dado que aún presentaba inflamación en el organismo, desarrollé un síndrome del intestino irritable. Incluso cuando el peor de los síntomas se aplacaba, nunca llegaba a encontrarme realmente bien. A lo más que podía aspirar era a «no encontrarme demasiado mal».


A continuación, por fin, encontré lo que había estado buscando: descubrí la medicina funcional.



MEDICINA FUNCIONAL: EL RESTABLECIMIENTO DEL EQUILIBRIO DEL CUERPO


En la actualidad la medicina funcional es bastante conocida. El trabajo de pioneros como Jeffrey Bland, Mark Hyman, David Perlmutter, Alejandro Junger y Frank Lipman ha ayudado a popularizar este poderoso enfoque de la salud corporal. En vez de fraccionar el organismo en múltiples especialidades, como se hace en el ámbito de la medicina convencional —el sistema inmunitario, el sistema digestivo, las glándulas suprarrenales, la glándula tiroides—, la medicina funcional contempla la totalidad del cuerpo humano como un todo integrado. Desde esta perspectiva, la salud no se alcanza tratando farmacológicamente los síntomas individuales o las enfermedades específicas, sino que se trata el organismo en su conjunto, a partir de la premisa de que todos los sistemas corporales interactúan, afectándose los unos a los otros.




LA AUTOINMUNIDAD EN ESTADOS UNIDOS


A continuación se exponen una serie de datos estimativos sobre la incidencia de los trastornos autoinmunes en Estados Unidos. Algunos se consideran como tale, en tanto que otras se asemejan a ellas o guardan alguna relación con la autoinmunidad. En cualquier caso, para todos ellos el método Myers constituye un protocolo eficaz en lo que respecta a la inversión de la progresión de la patologías, el alivio de los síntomas y el restablecimiento de una vida sana y activa.


Enfermedad de Graves: 10 millones de afectados


Psoriasis: 7,5 millones de afectados


Fibromialgia: 5 millones de afectados


Lupus: 3,5 millones de afectados


Enfermedad celíaca: 3 millones de afectados


Tiroiditis de Hashimoto: 3 millones de afectados


Artritis reumatoide: 1,3 millones de afectados


Síndrome de fatiga crónica: 1 millón de afectados


Enfermedad de Crohn: 700.000 afectados


Colitis ulcerosa: 700.000 afectados


Esclerosis múltiple: de 250.000 a 350.000 afectados


Esclerodermia: 300.000 afectados


Diabetes de tipo 1: de 25.000 a 50.000 afectados





Por ejemplo, el 80% del sistema inmunitario se localiza en el tubo digestivo. Así pues, la perspectiva de la medicina funcional —y probablemente también la del mero sentido común— indica que para curar el sistema inmunitario es preciso en primer lugar curar los conductos intestinales.


La medicina funcional también se basa en la nutrición con alimentos reales —concepto contrapuesto al de los alimentos «de laboratorio»— y con suplementos. Un médico funcional me diría: «La enfermedad de Graves que padece no se desarrolló o por falta de PTU o de radiación, sino porque su cuerpo requería un tipo nutrientes y de factores de protección de los que carecía». En definitiva, la misión de la medicina funcional es proporcionarle al cuerpo aquello que necesita.


Es evidente que, en ocasiones, ello incluye la prescripción de fármacos. Sin embargo, también es este caso el objetivo continúa siendo restaurar la plena salud del cuerpo como sistema integral, utilizando los medios más naturales y menos invasivos que sea posible.


Todo esto lo sé ahora y, de hecho, lo practico ahora. Pero en 2009 aún no había oído hablar de la medicina funcional. Por fortuna, asistí a un simposio sobre salud integral, en el que el doctor Mark Hyman, uno de los pioneros de la medicina funcional, dio una conferencia en la que explicaba que la inflamación, las toxinas, el intestino permeable y la hipersensibilidad a ciertos alimentos eran la causa primordial de la mayor parte de las dolencias crónicas. En esa conferencia también aprendí que existía un vínculo entre el gluten y las enfermedades autoinmunes, en especial en las que afectan a la glándula tiroides.


Quedé cautivada por completo. De inmediato me inscribí en un programa de formación impartido por el Institute of Functional Medicine, organización sin ánimo de lucro estadounidense dedicada a la difusión y la formación en esta disciplina, y en él constaté que eso era lo que yo había estado buscando todos estos años. Este era el enfoque que por intuición sabía que en alguna parte tenía que existir y al que no había podido dar nombre. Se trataba de una forma de tratar a los pacientes llena de sentido para mí, no centrada en la utilización de medicamentos para curar las enfermedades, sino en aprovechar los propios recursos del cuerpo para generar salud. Por fin podía convertirme en la profesional de la medicina que siempre había anhelado ser. Y así, una vez conocidas todas sus claves, con una gran sensación de alivio y una gratitud inmensa, abrí mi propia consulta de medicina funcional.


También estaba ansiosa por comprobar si este recién descubierto enfoque podía ayudarme a mí misma. Mientras daba los primeros pasos hacia la consecución del método Myers, erradiqué de mi dieta varios alimentos generadores de inflamación y esperé con impaciencia a comprobar cuáles eran los resultados de esa erradicación. Como era de esperar, en unos 30 días me sentí mejor.


Seguí sin tomar esos alimentos, me traté las infecciones intestinales que me aquejaban, optimicé la capacidad de mi organismo para eliminar toxinas y busqué las diferentes maneras de gestionar mejor las situaciones y los factores generadores de estrés.


Después de tantos años sintiéndome enferma, la nueva dieta me parecía un verdadero milagro médico: no más ansiedad, no más ataques de pánico, no mal molestias debidas al intestino irritable. Súbitamente me encontraba pletórica de energía y por fin me sentía bien. Había hallado mi solución autoinmune. A medida que iba identificando qué era lo que hacía que los síntomas revirtieran su tendencia al aumento y cómo alcanzar un estado plenamente saludable, fui configurando las bases del método Myers.


EL ESPECTRO AUTOINMUNE


Una vez que el cuerpo se contempla desde la perspectiva de la medicina funcional, se constata que no hay una noción específica a la que pueda asignarse la denominación de «autoinmunidad», sino más bien una gama de posibles dolencias comprendidas en lo que yo llamo el «espectro autoinmune».


En el extremos más avanzado de dicho espectro se sitúan las personas afectadas por las enfermedades de naturaleza manifiestamente autoinmune. Suponiendo que se padezca, porgamos por caso, esclerosis múltiple, si se sigue el método Myers es posible mantener una vida prolongada y saludable, virtualmente sin síntomas. Cuando el sistema inmunitario no ataca a la médula espinal —lo que constituye el factor determinante de la esclerosis múltiple— los músculos recuperan sus fuerza y su vitalidad. Sin embargo, el sistema inmunitario aún conserva la capacidad de atacar a los tejidos del propio organismo por lo que, en el momento en el que los niveles de inflamación aumentan, por una dieta inapropiada, por carga tóxica, por estrés o por cualquier otro factor, los antiguos síntomas reaparecen.


En la parte intermedia del espectro se sitúan quienes presentan trastornos inflamatorios evidentes y/o síntomas que aún no se han concretado en trastornos autoinmunes concretos, en cuadros tales como asma, alergias, dolor articular, dolor muscular, fatiga o problemas digestivos. La obesidad queda también comprendida dentro de esta categoría, ya que el exceso de grasa corporal, sobre todo en la parte central del cuerpo, induce inflamación y, además, la propia inflamación hace que sea más difícil perder peso (conviene tener en cuenta los círculos viciosos). Estos significativos signos de inflamación indican que, aunque no se haya desarrollado una enfermedad autoinmune expresa, se está expuesto a riesgo de acabar padeciéndola.
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Finalmente, en el extremo menos evolucionado del espectro se hallan quienes solo presentan una inflamación moderada. En lo que respecta a este segmento de pacientes, es posible que se esté tomando una dieta inadecuada, aunque aún sea tolerable. Ciertos problemas intestinales se manifiestan en ocasiones como trastornos digestivos, tales como reflujo ácido o estreñimiento, y a veces como síntomas aparentemente no relacionados, por ejemplo, acné, fatiga o depresión (véase la lista de síntomas en la página 18). Cabe la posibilidad, asimismo, de que se esté expuesto a diversas toxinas, por ejemplo por hongos presentes en las humedades de la pared de un sótano o por el mercurio de los empastes dentales de amalgama, pero sin registrar todavía signos de enfermedad. Otra potencial eventualidad es que se lleve una vida muy estresante, pero se considere que ese estrés puede aún manejarse y sobrellevarse.


En este extremo «inicial» del espectro, en ocasiones se experimentan síntomas menores de inflamación, como acné, síndrome del intestino irritable (SII), exceso de peso o asma leve, trastornos todos ellos que se pueden manifestar de manera ocasional, pero sin desaparecer nunca del todo. En cualquier caso, a medida que la inflamación continúa incrementándose, se va produciendo también un desplazamiento hacia el lado más grave del espectro, los síntomas empeoran y se acaba por desarrollar abiertamente una patología autoinmune.


Otro factor a tener en cuenta al valorar el lugar que se ocupa en el espectro son los antecedentes familiares. Cuanto mayor sea el número de familiares afectados por una enfermedad autoinmune que una persona tiene, mayor es igualmente el riesgo de que esa persona desarrolle un padecimiento de ese tipo, aumentando aún más dicho riesgo si los familiares son de primer grado (padres o hermanos). Así pues, aunque una persona se mantenga relativamente libre de síntomas, cuando tiene uno o más familiares con una enfermedad autoinmune, su posición en el espectro tenderá a desplazarse hacia el extremo más avanzado.


¿Se pregunta qué parte del espectro le correspondería a usted? Cumplimente el cuestionario del rastreador de síntomas del método Myers para saberlo.
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SEGUIMIENTO DE LOS PROGRESOS


En el apéndice G se incluye una copia de este cuestionario rastreador de síntomas. Es aconsejable hacer cinco fotocopias del mismo a fin de cumplimentar una de ellas el primer día de aplicación del método Myers y las demás con periodicidad semanal, siempre el mismo día de la semana. De este modo será posible seguir los propios progresos a medida que se comprueba que los síntomas van remitiendo. Si algunos de esos síntomas aún se manifiestan después de 30 días, pueden hacerse más fotocopias y cumplimentar de nuevo el cuestionario durante otro mes. Si no está satisfecho con los progresos obtenidos, es conveniente que acuda a la consulta de un profesional de la medicina funcional (www.functionalmedicine.org), que le ayude a analizar algunas de las cuestiones que se tratan en los capítulos 6 y 7.


LA EPIDEMIA AUTOINMUNE


Quienes están familiarizados con la medicina convencional saben que es creencia generalizada que la autoinmunidad obedece a causas genéticas. Desde este punto de vista, se da por hecho que, en los procesos autoinmunes, son los genes los que ordenan al organismo lo que tiene que hacer. El cuándo, el dónde y el cómo dependen de los genes, no de uno mismo. Si esto es así, ¿qué sentido tiene afirmar que se está produciendo una epidemia de enfermedades autoinmunes? La genética humana evoluciona muy lentamente y, en consecuencia, la incidencia de los trastornos autoinmunes debería mantenerse más o menos constante, especialmente considerando una sucesión de pocas generaciones.


Sin embargo, en los últimos cincuenta años la incidencia de las afecciones autoinmunes en Estados Unidos se ha triplicado, al mismo tiempo que las alergias y el asma adquirían proporciones epidémicas. Dado que no es posible que la dotación genética humana haya cambiado tan rápidamente, está claro que debe haber algo en el medio ambiente que genera trastornos autoinmunes (además de otros procesos epidémicos). La velocidad del aumento de este tipo de dolencias es tan rápida que en la actualidad, en Estados Unidos, este tipo de dolencias son el tercer grupo de enfermedades crónicas más común después de las patologías cardiovasculares y el cáncer.




TRASTORNOS INFLAMATORIOS EN EL ESPECTRO AUTOINMUNE


He aquí una serie de datos estimativos sobre la incidencia de los trastornos inflamatorios en Estados Unidos.


Acné. En Estados Unidos, el 85% de la población lo padece en algún momento de su vida


Alergias. 50 millones de afectados


Artritis. 50 millones de afectados


Asma. 25 millones de afectados


Eccema. 7,5 millones de afectados


Enfermedad cardiovascular. 80 millones de afectados


Obesidad. 90 millones de afectados


Síndrome del intestino irritable. 1,4 millones de afectados


Sobrepeso. 88 millones de afectados





Por otra parte, se han identificado numerosos casos documentados de personas que desarrollan enfermedades autoinmunes sin tener antecedentes familiares conocidos, y lo contrario, es decir los casos de personas con antecedentes familiares de autoinmunidad que no desarrollan estas afecciones, también se cumple. A lo largo de los años he tratado a miles de pacientes aquejados de padecimientos autoinmunes y he llegado a la conclusión de que la mayoría de ellos, si no todos, habrían evitado el desarrollo de su dolencia si hubieran conocido el método Myers y lo hubieran puesto en práctica antes de que su sistema inmunitario llegara a un grado significativo de desequilibrio.


Cabe preguntarse qué es lo que está produciendo este alarmante aumento. Hay cuatro factores clave:


Dietas saturadas de gluten. El gluten está hoy presente en todas partes, dominando nuestra dieta hasta un punto que nuestros abuelos no podrían ni tan siquiera haber imaginado. Además, el tipo de gluten al que estamos expuestos en la actualidad no es la misma proteína que antes se conocía; se trata de una sustancia que puede considerase nueva y que resulta mucho más peligrosa para nuestra salud (esta cuestión se analiza más a fondo en el capítulo 5).


Intestino permeable. La dieta, las toxinas, el estrés y los medicamentos contribuyen todos ellos a la aparición de una afección conocida como intestino permeable (o poroso), en el cual las paredes intestinales se hacen demasiado penetrables. Como consecuencia de ello, los alimentos parcialmente digeridos se filtran, incrementando la sobrecarga ejercida sobre el sistema inmunitario a través de diversos mecanismos y provocando todo tipo de alteraciones de la salud. El intestino permeable se trata más detalladamente en los capítulos 4 y 5, en los que puede comprobarse que se trata de un trastorno esencial como condición previa para el desarrollo de un trastorno autoinmune. Así pues, cabe concluir que este es uno de los factores más significativos en la actual epidemia autoinmune y, como tal, su curación es un elemento fundamental del método Myers.


Carga tóxica. Como se puede comprobar en el capítulo 6, estamos expuestos a una carga tóxica que, también en este caso, excede con mucho la que debían afrontar las generaciones pasadas. La abrumadora cantidad de compuestos químicos presente en el aire, el agua y los alimentos en nuestros días, que son agentes tóxicos a los que estamos expuestos de manera virtualmente continua en casa, en el trabajo y en todo nuestro entorno, someten a nuestro sistema inmunitario a un grado de estrés sin precedentes.


Vida estresante. La comparación de los niveles de estrés entre distintas generaciones resulta compleja, dado que la experiencia relativa al estrés es muy subjetiva. Sin embargo, ya que las enfermedades relacionadas con el nivel de estrés están en franca expansión y que, según se ha demostrado, el estrés activa e intensifica los fenómenos autoinmunes, parece lógico deducir que se trata de otro de los factores críticos implicados en la actual epidemia autoinmune (la relación entre estrés y autoinmunidad se analiza más ampliamente en el capítulo 7).


LA HIPÓTESIS DE LA HIGIENE


Hay otra teoría clave sobre la astronómica velocidad a la que se están expandiendo los procesos autoinmunes: se trata de la denominada «hipótesis de la higiene». Aunque en general tiende a creerse que las bacterias son organismos perjudiciales, en realidad la mayoría son neutras o beneficiosas, y algunas de ellas son absolutamente cruciales para nuestra salud. Según la hipótesis de la higiene, la población de estas bacterias se está reduciendo y, como consecuencia de ello, nuestro sistema inmunitario está sufriendo un tremendo impacto.


Como veremos en el capítulo 4, los partos por cesárea y la alimentación con biberón privan a los lactantes del contacto con una serie de bacterias saludables, presentes en el canal del parto y en la leche materna, mermando la capacidad del sistema inmunitario (la alimentación con biberón también priva a los niños de factores inmunitarios recibidos a través de la leche materna).


Los antibióticos, administrados con frecuencia a los lactantes a la menor alteración, también reducen la cantidad de bacterias beneficiosas y debilitan el sistema inmunitario. Y, dado que a los niños se les administran vacunas, sus defensas quedan aisladas de los estímulos inmunitarios, aminorando los potenciales recursos para combatir las infecciones.


Pero el proceso de debilitamiento de las defensas no se detiene ahí. En nuestra época es cada vez menos probable que los niños jueguen en la tierra o tengan contacto con animales de granja, factores ambos que impiden que las defensas inmunitarias tengan oportunidad de repeler bacterias. Los jabones antibacterianos y las lociones antisépticas para manos destruyen asimismo numerosas bacterias saludables, en tanto que las harinas refinadas, las grasas perjudiciales, el exceso de azúcares y los organismos genéticamente modificados (OGM), también llamados transgénicos, fomentan el desarrollo de bacterias nocivas y atacan a las beneficiosas.


Las modernas condiciones de higiene a todos los niveles, los antibióticos y las vacunas han salvado sin duda muchas vidas, pero también han afectado al sistema inmunitario de muchos de nosotros. Creo que lo más idóneo es crear un marco intermedio. Dejemos que los niños jueguen con la tierra, evitemos el uso innecesario de jabones antibacterianos y hagamos uso de probióticos, como los recomendados en la página 229. Asimismo, antes de aceptar que el pediatra recete a nuestros hijos antibióticos, conviene asegurarse de que ese tratamiento es realmente necesario. Su sistema inmunitario nos lo agradecerá.


EN BUSCA DE ESPERANZA


De manera casi invariable, cuando un médico convencional aborda un trastorno autoinmune, nos ofrece la posibilidad de «tratar» la alteración, no de «solucionarla». Y el motivo es muy sencillo: el facultativo no cree que los procesos autoinmunes tengan solución.


Eso es precisamente lo que nos diferencia, porque yo sí creo firmemente que los trastornos autoinmunes tienen solución. Aunque no hay aún una forma de curación que permita olvidarse para siempre de esta clase de dolencias, existe un tratamiento que puede a hacer que los síntomas se resuelvan, que se prescinda de los medicamentos, que se restablezca la vitalidad y que se pueda llevar una vida plenamente satisfactoria.


He llamado a mi programa el método Myers, porque no se plantea como un simple plan de tratamiento sino como un sistema, como una forma de vida. A menudo, uno de los miembros de una familia acude a mi consulta buscando respuestas para un determinado problema de salud. Poco a poco, aunque con decisión, va requiriendo respuestas sobre cómo transformar a toda su familia, ya que todos sus integrantes van gradualmente evitando los alimentos tóxicos y eligiendo los de efectos más curativos. Muchas veces he observado que la mala salud tiene elementos que constituyen un factor de impulso en sí mismos pero, afortunadamente, ese impulso también es propio de la buena salud. El método Myers ha demostrado en reiteradas ocasiones que puede servir de inspiración para la consecución de ese impulso positivo.


En general, es difícil saber manejarse en el laberinto médico, adaptarse a las restricciones dietéticas o, simplemente, sobrellevar la perspectiva de tener que vivir con un trastorno autoinmune. Sin embargo, yo sé como ayudar a prosperar en este contexto, puesto que he guiado a miles de pacientes en el camino hacia la consecución de un a vida plena y he vivido la experiencia en primera persona, por mí misma, un día tras otro. Así pues, piense en mí como en una hermana mayor, como en su orientadora, como en un modelo a seguir, además de como en una profesional de la medicina, una investigadora y una educadora en el ámbito de la salud. En el curso de este libro desarrollaré todas esas funciones. Cuando haya concluido su lectura, conocerá todo aquello que un libro puede enseñar sobre la curación de su sistema inmunitario, sobre la resolución de los síntomas y sobre cualquier información adicional que pueda serle de utilidad.


Tanto si padece una enfermedad autoinmune manifiesta como si se sitúa en alguno de los intervalos del espectro autoinmune, estoy encantada de darle la bienvenida al método Myers. Su puesta en práctica proporciona una inmediata y duradera mejora del estado de salud, un continuado alivio de los síntomas, un sensible incremento de la vitalidad y el aporte de toda la energía necesaria para vivir la vida que desea vivir. La sensación de fuerza y capacitación que se consigue al hacerse cargo uno mismo del propio estado de salud es extraordinaria. Y, probablemente, la sensación de esperanza que supone el hecho de saber que su vida ya no estará condicionada ni definida por la enfermedad es tal vez el mayor beneficio de todos.


Como podrá comprobar en el capítulo 12, los pacientes que se comprometen a seguir el método Myers consiguen unos resultados realmente sorprendentes. Se sienten cargados de energía y dinámicos. Pueden abandonar su medicación y pasar a llevar una vida plena, no ensombrecida ya por el dolor, el temor y la inacabable sucesión de visitas a la consulta del médico. Antes de que crean que eso es posible, el hecho, antes tan inusual, de «sentirse bien» se convertirá en la norma. Eso puede sucederle también a usted.





CAPÍTULO 2


Mitos y realidades de la autoinmunidad


ES TRISTE, PERO CIERTO: en lo referente al tratamiento de las enfermedades autoinmunes, la medicina convencional no funciona. A lo largo de los años, he tratado a miles de pacientes a quienes sus médicos habían prescrito una fuerte medicación, poniéndoles en una situación de riesgo por los turbadores efectos secundarios y abocándoles a una vida, en el mejor de los casos, difícil y, en el peor, de una calidad deplorable. A estos pacientes se les decía que no tenían elección y que aceptaran su destino: un trastorno terrible e incurable que no era posible detener y cuya evolución apenas podía contenerse.


Sin embargo, yo he visto a estos mismos pacientes 30 días después de haber comenzado con la aplicación del método Myers, rebosantes de salud y llenos de vitalidad, sin acordarse ya del dolor y habiendo restablecido el control de su vida. De modo que ¿por qué la medicina convencional no reconoce que existe una solución autoinmune?


Al reflexionar a lo largo de los años sobre esta cuestión, he pensado en Ignaz Semmelweis. Habrá gente que no haya oído nunca antes ese nombre, pero sin duda alguna todo licenciado en medicina conoce la historia de ese médico húngaro pionero en su especialidad.


Semmelweis trabajaba en una clínica de obstetricia en Viena a mediados del siglo XIX, una época en la que miles de mujeres morían durante el parto por una enfermedad conocida como fiebre puerperal. En aquellos días los médicos atendían a una mujer tras otra en las salas de maternidad sin tan siquiera lavarse las manos entre un parto y el siguiente. Como consecuencia de ello la fiebre puerperal afectaba al menos a una de cada diez mujeres.


En este punto de la evolución de la historia de la medicina, Louis Pasteur no había dado aún con la teoría de los gérmenes. De algún modo Semmelweis intuyó que la falta de una higiene adecuada entre los médicos contribuía a extender la enfermedad. Sugirió que si los médicos se lavaban las manos entre parto y parto, enfermarían menos mujeres.


Hoy en día, claro está, sabemos que Semmelweis estaba en lo cierto. Incluso contaba con la evidencia que lo demostraba: cuando pidió a sus internos que se lavaran las manos con una solución de cal clorada, las tasas de mortalidad por fiebre puerperal disminuyeron de manera llamativa, cayendo por debajo de un 2%.


Lo lógico hubiese sido que, estupefactos por el éxito de Semmelweis, sus colegas hubiesen adoptado inmediatamente las mismas medidas. Sin embargo, a los médicos les molestó la idea de que, de algún modo, ellos pudieran ser sucios y se negaron a seguir esta nueva obligación de lavarse las manos. Las teorías de Semmelweis no se convertirían en práctica médica habitual hasta cincuenta años más tarde.


¿Por qué aquellos doctores eran incapaces de ver algo que parece tan evidente hoy en día? Me los imagino con las manos sucias, trayendo al mundo a bebés con la misma bata ensangrentada todo el día, despreciando la importancia del lavado de manos y del mantenimiento de un campo quirúrgico estéril. Después pienso en los profesionales actuales de la medicina convencional que se niegan a aceptar el papel clave de la dieta, de la salud intestinal, de las toxinas, de las infecciones y del estrés en el tratamiento de la autoinmunidad y, en realidad, en todo tipo de enfermedades. Creo que, dentro de diez años, estos doctores nos parecerán tan desatinados, tan obcecados, en definitiva tan peligrosos, como sus colegas del siglo XIX.


Para los profesionales de la medicina convencional la dieta no importa. Pero sí importa: he visto a innumerables pacientes cambiar por completo el curso de su enfermedad y abandonar la medicación gracias únicamente al poder de la dieta. Para quienes practican la medicina convencional los medicamentos son la única opción. Pero no lo son y, una vez más, cuento con infinidad historias de pacientes que así lo demuestran. No quiero alimentar la polémica. Pero a veces lo que es negro es negro y lo que es blanco es blanco y, sí, tomando como símil el cuento de Andersen El traje nuevo del emperador, a veces el «emperador» de la medicina convencional simplemente está ahí, desnudo, y eso nos lleva a los profesionales de la medicina funcional a denunciar esa desnudez.


Soy consciente de que ello puede suponer un salto cualitativo importante en la perspectiva que uno tiene de la propia salud. Usted está sentado en casa viendo la televisión y, en el tiempo que dura un programa de una hora, es posible que vea hasta tres anuncios de distintos medicamentos para enfermedades autoinmunes, cada uno de ellos con bonita música, flores, gente sonriente y esa seductora voz en off al final : «Consulte a su médico...». De modo que usted consulta a su médico, o quizá haya usado ya ese medicamento y se sienta satisfecho por haber hecho lo que el anuncio le está pidiendo que haga. Hay sincronía. Hay concordancia. Usted está siguiendo ese poderoso mensaje que comienza diciendo «Todo el mundo sabe.».




OCHO GRANDES MITOS SOBRE LAS ENFERMEDADES AUTOINMUNES


Mito 1: Los trastornos autoinmunes son irreversibles.


Mito 2: Los síntomas no desaparecen sin medicamentos fuertes.


Mito 3: Cuando se trata un trastorno autoinmune con fármacos, los efectos secundarios no son un gran problema.


Mito 4: Favorecer la digestión y la salud intestinal no tiene efecto alguno sobre la evolución de un trastorno autoinmune.


Mito 5: Evitar el gluten no supone ninguna diferencia sensible para un trastorno autoinmune


Mito 6: Padecer un trastorno autoinmune condena de manera irremisible a una mala calidad de vida.


Mito 7: En los trastornos autoinmunes, solo los genes importan; los factores ambientales no influyen.


Mito 8: El sistema inmunitario es como es y no se puede hacer nada para potenciar su función.





Sin embargo, cualquiera que consulte a su médico sobre la posibilidad de dejar de tomar gluten, por no hablar de otros alimentos como el arroz, la quinua y las legumbres, probablemente recibirá como respuesta una mirada compasiva y una triste sacudida de cabeza. Puede que su médico le aconseje mantenerse al margen de «teorías de charlatanes» o incluso que se niegue tan siquiera a considerar un abordaje alternativo. Muchos de mis pacientes han sido literalmente rechazados por el especialista que los atendía porque se atrevieron a apuntar la posibilidad de seguir algún tratamiento alternativo a los fármacos que ellos les prescribían En tres casos, los médicos insistieron en que los medicamentos que ellos les habían recetado eran el «tratamiento estándar», un término que para la comunidad médica equivale al mejor tratamiento posible. Después, esos mismos médicos llegaron a negarse a seguir tratando a sus pacientes «rebeldes».


«Si no confía en mí, no podremos trabajar juntos», fue la frase exacta de un doctor a una joven que más tarde sería paciente mía. Esta mujer vivía en una pequeña localidad del medio rural de Texas donde solo había un especialista con el equipo necesario para tratar su enfermedad. Pero como osó cuestionar la sensatez de la medicina convencional, se quedó sin tratamiento alguno. No deseo que nadie vuelva a encontrarse en ese trance situación nunca más.


He investigado los conocimientos científicos a este respecto, científico, he analizado los estudios de investigación y he tratado a miles de pacientes. Como médico y como paciente, confío siempre en que el método Myers funcione y mi deseo es que también usted confíe en él. De modo que analicemos el saber convencional mito a mito, para desmantelar cada uno de los conceptos erróneos y sustituirlos por la verdad.



MITO 1: LOS TRASTORNOS AUTOINMUNES SON IRREVERSIBLES


Si es usted como la mayoría de los pacientes que sufren alteraciones autoinmunes —y recuerde, yo misma he sido paciente durante muchos años— esto es lo que probablemente escuchará cuando acuda a la consulta del médico:


Lo siento, tiene usted una enfermedad autoinmune. Una vez que los genes que dan lugar a este trastorno se ponen en funcionamiento, no hay manera de detenerlos. La enfermedad no se puede curar. Lo único que podemos hacer ahora es tratar los síntomas y la única manera de hacerlo es con fármacos.



Como en tantos otros aspectos de la medicina convencional, hay mucho de verdad en estos comentarios. Pero también hay mucho de planteamiento erróneo. Efectivamente, en los trastornos autoinmunes existe un componente genético. Sin embargo, estudios de gemelos han puesto de manifiesto que la autoinmunidad se hereda solo en un 25%, lo cual significa que el ambiente es responsable en una proporción mucho más importante: el 75%, para ser exactos.


Por otro lado, como sabemos gracias al novedoso campo de la epigenética —es decir, el estudio de todos los factores no genéticos implicados en el desarrollo de un ser vivo— es posible modificar la expresión genética. Ciertamente, no podemos cambiar los genes de una persona. Sin embargo, sí es posible activar ciertos genes y desactivar otros, cambiando en consecuencia la expresión genética, es decir, la medida en la que se expresan realmente los caracteres genéticos de un individuo.


En efecto, la enfermedad autoinmune tiene un componente genético. Pero esos genes no son los únicos factores a tener en cuenta. Para que el individuo desarrolle un trastorno autoinmune, algo en su entorno, en su dieta o en sus circunstancias personales ha de activar el grupo de genes causantes de trastornos autoinmunes. Una vez que estos genes han sido activados, podemos trabajar para desactivarlos o, al menos, para frenarlos. Mediante la dieta, el mantenimiento de la salud intestinal y la reducción de la carga tóxica que soporta el organismo, es posible dar instrucciones a los genes problemáticos para que vuelvan a su estado anterior de inactividad, restableciendo así la salud de un sistema inmunitario acosado. Y si una persona se encuentra dentro del espectro autoinmune, puede prevenir los trastornos autoinmunes a través de medidas ligadas a la dieta y a su estilo de vida.


[image: image]



MITO 2: LOS SÍNTOMAS NO DESAPARECEN SIN MEDICAMENTOS FUERTES


Resulta triste decirlo, pero gran parte de los profesionales de la medicina convencional menosprecian la importancia de la nutrición como factor crucial en la salud de la persona. La mayoría, además, desconocen desgraciadamente el poder que tiene el gluten de alterar la digestión, torpedear nuestro sistema inmunitario y desencadenar respuestas autoinmunes.


La medicina convencional tiende, además, a pasar por alto el potente efecto dañino de las toxinas presentes no solo en la comida, el aire y el agua, sino también en el champú, el desodorante y los productos de cosmética y de limpieza del hogar, así como en muebles, alfombras, colchones, televisores y ordenadores. El concepto mismo de carga tóxica es ajeno a la mayoría de los profesionales de la atención sanitaria, que muy pocas veces contemplan la posibilidad de librar de dicha carga a las personas que sufren trastornos autoinmunes.


Como resultado de ello, cuando se trata de combatir trastornos autoinmunes, la medicina convencional tiene en realidad solamente un arma en su arsenal: los fármacos. Una clase especialmente peligrosa de fármacos que se utiliza para tratar la autoinmunidad es la de los inmunodepresores, un tipo de medicamentos que reducen las reacciones inmunológicas. La base de este razonamiento sería que, si un sistema inmunitario con hiperactividad causa el problema, la inhibición del sistema inmunitario ha de ser la solución.


Sin embargo, necesitamos que nuestro sistema inmunitario funcione para enfrentarnos a bacterias, virus, toxinas y otras amenazas que nos rodean a diario. Y no es posible inhabilitar un sistema principal del organismo sin esperar que se registren importantes repercusiones. En consecuencia, este tipo de tratamientos son dolorosos, arriesgados y, con frecuencia, alteran de manera radical la vida normal de las personas que se someten a ellos.
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cion es muy bajo y, en su situacion, es muy improbable que desarrolle una en-
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Vvados niveles de inflamacion hacen que esté expuesto ariesgo. El método Myers
‘esimportante pararevertir la evolucion del proceso y pararestaurar y optimizar
su estado de salud.
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